PROYECTO DE COMUNICACIÓN


La Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe, solicita al Poder Ejecutivo Provincial, que a través de los organismos correspondientes proceda a la inmediata reparación y mantenimiento de las Ruinas de Santa Fe la Vieja y del Museo Fundacional "Argentina", ubicados en el predio de la Ruta Provincial Nº 1, a la altura del Km. 77, en la localidad de Cayastá, Departamento Garay, de esta Provincia, teniendo en cuenta las tareas que se señalan a continuación:
1. Consolidación y mantenimiento de la obra de defensa contra la erosión hídrica del borde costero del Río San Javier.
2. Mejoramiento de las condiciones de aireación, canaletas y desagües en templetes.

3. Acondicionamiento y protección del templete mayor que alberga la excavación de las ruinas de la Iglesia de San Francisco.

4. Realización de templetes de protección de excavaciones cuya construcción aún se haya pendiente.

5. Mantenimiento y mejoramiento del predio, en lo referido a la poda y escamonda general de la arboleda y vegetación del predio, y al corte de la gramilla y el pasto del parque.

6. Refacción general del pórtico de ingreso.

7. Adecuación y delimitación de zonas de estacionamientos de vehículos.
8. Instalación de señalización interna.

9. Reparación y mantenimiento de caminos interiores.
10. Limpieza, restauración y preservación de materiales metálicos y textiles.

11. Construcción de mejoras, por quien corresponda, en el Comedor “La Posta”.
12. Recuperación de la torre mirador del “Museo Fundacional Argentina" para su uso público.
13. Realización de grupos de instalaciones sanitarias diversas.
Marcelo Brignoni

Diputado de la Provincia de Santa Fe

FUNDAMENTOS

Señor Presidente:


La fundación de Santa Fe forma parte de una etapa de innegable relevancia para nuestra provincia, y nuestro país.


Nuestra capital provincial, sería el primer jalón de una empresa que, más allá del merecido debate histórico, inició el camino de la trama sobre la que se consolidó la ocupación de lo que más tarde sería el Virreinato del Río de la Plata (1.776) y luego la República Argentina. En ese entonces se generarían los asentamientos poblacionales en ambas márgenes del Paraná y del Río de la Plata, y junto con aquellos aportes fundacionales se conformaría una vasta red de ciudades estratégicamente ubicadas, en todo nuestro territorio.


Correspondió a Juan de Garay fundar Santa Fe en 1.573 y Buenos Aires (por segunda vez) en 1.580. La expedición fundadora con la que bajó de Asunción del Paraguay estaba integrada por unos ochenta hombres, en su mayoría mestizos o mancebos de la tierra, hijos de aquellos primeros conquistadores españoles venidos con Pedro de Mendoza y de madres guaraníes. Santa Fe de la Vera Cruz sería, desde su nacimiento, el inicio del encuentro de las culturas americana y europea.


El lugar elegido fue un sitio alto en la margen derecha del Paraná, sobre uno de sus brazos -hoy llamado San Javier-, que garantizaba el cumplimiento del rol asignado a la nueva ciudad como nodo vinculante entre el Paraguay, el Tucumán y la salida al mar por el Río de la Plata.


El domingo 15 de noviembre de 1.573 Juan de Garay enarboló el rollo como símbolo del poder y justicia real y designó las primeras autoridades capitulares. En el mismo acto quedó establecida la traza urbana típica de la ciudad española en América: un damero que en este caso fue de 11 manzanas de norte a sur y 6 de este a oeste, con la plaza ubicada a una cuadra del río, siguiendo la tradición de las ciudades ribereñas.


Las manzanas, todas cuadradas e iguales, fueron divididas cada una de ellas en cuatro solares o terrenos, adjudicados por el propio Garay a los primeros vecinos para que construyeran sus casas. 


La ciudad se mantuvo en su primer emplazamiento durante ocho décadas, desde 1.573 a 1.660, alcanzando a consolidarse como núcleo urbano de gravitación a nivel regional.


Las precarias edificaciones de los primeros años fueron sustituidas paulatinamente por otras más importantes y permanentes, siempre construidas con los materiales y tecnología constructiva que posibilitaba el lugar y la pericia de sus ejecutores, adquirida ésta por la necesidad y la praxis. Los mejores edificios fueron levantados con gruesos muros de tierra cruda apisonada (tapia ordinaria) y cubiertos de paja hasta que a partir de 1.600, se utiliza la teja. Así se levantaron los edificios religiosos: la Iglesia Matriz, San Roque, las Iglesias y Conventos de San Francisco, Santo Domingo, La Merced y la Iglesia y Colegio de la Compañía de Jesús, construcciones que por sus dimensiones emergían en el conjunto urbano conformado por las viviendas de sus vecinos, diseminadas en los grandes solares que se les había adjudicado en medio de amplios espacios abiertos dedicados a patios, huertas y corrales. Frente a la plaza, en ubicación relevante, se dispuso el edificio del Cabildo, que se destacaba por su significación política y social antes que por sus características arquitectónicas.


A mediados de 1.949 el Dr. Agustín Zapata Gollan, director del Departamento de Estudios Etnográficos y Coloniales, exhumó las ruinas de Santa Fe la Vieja ratificando tradiciones orales y estudios anteriores que señalaban ese sitio como el asiento de la primitiva ciudad.


Las tareas arqueológicas llevadas a cabo pusieron a la luz un importante caudal de vestigios que testimonian la vida de la ciudad hasta mediados del siglo XVII en que se produjo su traslado. Así aparecieron las dos terceras partes de Santa Fe la Vieja, la mitad de su Plaza cortada en diagonal, el Cabildo, tres de sus iglesias -San Francisco, Santo Domingo y La Merced-, numerosas viviendas e infinidad de testimonios arqueológicos de la vida cotidiana de la población: monedas, medallas, cuentas de collares y rosarios, amuletos, tejas, ladrillos, cerámica española e hispano-aborigen, porcelana oriental, útiles de labranza, herramientas,


Dentro del recinto de los templos las excavaciones dejaron al descubierto los restos humanos de los pobladores allí enterrados, dos centenares de sepulcros de los que se pudo identificar algunos de los más importantes: la hija de Garay, fundador de la ciudad, y su esposo Hernandarias de Saavedra, el primer gobernador criollo del Río de la Plata. De las construcciones originales se encontraron las partes bajas de los muros y sus cimientos, de tierra apisonada, entre numerosos fragmentos de tejas, algunas de ellas con dibujos e inscripciones. 

Como contrapartida, desde un principio se hicieron presentes los problemas de conservación que increíblemente subsisten hasta el día de hoy: la acción erosiva del río sobre la barranca; el deterioro de los restos humanos exhumados; y el fácil degrado a que están expuestos los muros de tapia por causa del viento y la lluvia.


Las Ruinas de Santa Fe la Vieja son el único ejemplo de ciudad hispanoamericana que contiene, los restos esqueletables de sus primitivos pobladores, lo que habla claramente de su importancia y singularidad. 


Este tesoro arqueológico universal, ha merecido incluso la solicitud oficial del Gobierno Provincial, para que sea declarado Patrimonio Común de la Humanidad, por lo que resulta abiertamente incomprensible el estado de abandono oficial, y deterioro en que se encuentra el principal patrimonio cultural, antropológico, e histórico de nuestra provincia, y uno de los más importantes de nuestro país y del mundo en su tipo.

Dicho pedido de declaratoria, de la que el Gobierno Provincial ha hecho una amplia difusión, implica reconocer que el carácter patrimonial que revisten las Ruinas de Santa Fe la Vieja, asociadas a los importantes fondos arqueológicos y documentales vinculados a ella, conforman un bien cultural que trasciende el interés local y regional, al ser referente común de las características urbanísticas y arquitectónicas originales de las ciudades hispanoamericanas de llanura de los siglos XVI y XVII, por lo que merece nuestra inmediata atención, y la urgente intervención del Estado Provincial, en su preservación y puesta en valor.


Señor Presidente, por lo expuesto, solicito el acompañamiento de mis pares en la aprobación del presente proyecto de comunicación.
Marcelo Brignoni

Diputado de la Provincia de Santa Fe

